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- Nueva vía 
Las rjestiones del Sr. Canalojas 

liarán que dentro de muy bi'eve 
plazo sea un hecho la construcción 
del feri'o-carril de Lorca á Almería. 

Prometió este ilustre houibre pú­
blico, eu su último viaje á nuestra 
herniosa capital, que su visita no 
seria infructuosa, y comienza A. 
cumplir su palabra del modo que 
él sabe hacerlo. 

Esta nueva vía representa para 
las dos poblaciones que uue iiimea-
sos beneficios. 

Almería, al unirse por ferro­
carril á la linea directa de Madrid, 
Zaragoza y Alicante, puede decir 
que rompe su aislamiento y que en­
tra de lleno en la vida del comer­
ció y de la industria, g-racins -¡i sus~ 
dos lineas férreas que dan fácil sa­
lida á sus pcoductos y barato in­
greso á los artículos de que care­
ce ó tiene en menor escala que ne­
cesita. 

Falta hncía. 
Era nuestra capital la Cenicien­

ta de la nación; rica en productos 
vejetales y con prodigiosa, abun­
dancia en minerales, apenas si ?u 
puerto ofrecía el aspecto de anima­
ción y vida que deiíjera; solo la 
unían c(m el resto de la Península, 
carreteras descuiíladas y caminos 
vecinales insuficientes para el ti'á-
fico é inútiles para las ^;randes em­
presas; pronto la vida fluirá de ella 
y hacia ella, y será en-el porvenir 
una de las ciudades más ricas del 
mundo, como es hoy una de las 
más bellas y de mejor clima. 

Nosotros, aiinque viviendo en el 
rincón más lejano, hijos suyos so­
mos, la amamos como á nuestra 
madre y vemos en ella el ceiitro 
de la pati'ia chica, }' claro es, que 
anhelamos su grandeza, gozamos 

con sus triunfos y elevamos con 
ella la expresión de agradecimien­
to al que se preocupa de su bien y 
trabaja por su prosperidad. 

' Buen síntoma es para nuestro 
país que los rieles nos rodeen por 
todas partes y silbe la locomotora 
por nuestros alrededores, ' porque 
esto hará que corone el éxito más 
lisonjero, los trabajos que nunca 
escatimó, en beneñcio de su país, 
nuestro digno'Diputado v querido 
Jefe. 

Fundadas esperanzas abrigamos 
de ello, y pronto abriremos en nu­
estro pciiüdico una sección desti­
nada á informar á nuestros lecto­
res de estos asuntos, en lo que se 
relacionan con nuestra villa. 

==^^»«^4íx>'54i«iK^i^>=a(-<3-=—• 

NADIE m MUEVA 
Como si el poner do manifiesto he­

chos probados 3' calificarlos lo más be­
nignamente posible constituyera hor­
rendo delito é írrwlimible culpa, ame­
nazan los t'usíoriistas disidentes al cie­
lo y á la tierra, y quieren convertir la 

iéy eu icute que'haga converger -sus 
furores sobre ijuestro periódico. 

Dan ganas de cautar aquello de 
(iNo me mates, no me mates, 

déjame vivir eu paz» 
preparando el equipaje para ir á aca­
bar nuestros (lias en algún estabieci-
mieuto piínitenciario. 

Ilubiérase declarado intangible nu­
estro adversario Don Diego María del 
Arenal y Lúi;cz (esos son otros López) 
y nosotros hubiéramos moilificailo nu­
estro catecismo político al uso del 
cortesano de Barba Azid. 

Diríamos, por-ejemplo; 
—¿Qué es lealtad política? 
—Lo que el individuo so guarda á sí 

mismo, no cuidándose más que de la 
propia conveniencia y buscando el sol 
que más caliente; 

—¿A quién debe imitar el buen po­
lítico? 

—Al dios Jano, en lo de tener dos 
caras. 

—¿Con quién debe guyrdar conse­
cuencia? 

—Consigo mismo. 
—Decid, niños, ¿cónio os|.llamaÍ3? 
—Aspirante. 
Y así por el estilo; pero aún no es 

tarde; todavía podemos entonar el «Yo 
pecador». 

Y lo entonaremos. 
¡Claro es que lo entonaremos! 
¡Ahí es nada el crimen que hemos 

cometido! 
Un crimen de lesa gravedad. 
¡Poner eu duda la sinceridad políti­

ca y la fé fusionísta de D. Diego! 
Como quien dice ¡dudar de la in­

mortalidad del cangrejo! 
Estamos pasmados. 
Soñamos con tribunales, guardias 

civiles, fétidos patios de cárceles.... 
(Vamos! Ayer recibió uno de nuea-

tros redactores la visita de un sacer­
dote, y obsesionado por las amenazas 
que llegan á sus oidos, creyó que era 
el confesor que venía para acompañar­
le al patíbulo. 

Esto no es vida. 
Hay quien nos cree peores que el 

asesino del Presidente de los Estados-
Unidos. 

Y io somos. 
Estamos horrorizados de nosotros 

mismo.s. 
No sabemos qué haríamos por apla­

car la justí.sima indignación que he­
mos provocado, y eu vano nos devana­
mos los sesos por conseguirlo. 

No se no.-t alcanza más que un me­
dio que poner en práctica para alcan­
zar misericordia. 

Y es ¡pásmense nuestros lectores! 
Suspender la publicación. 
Y la suspendemos 
¡Hasta el martes pró.Niimo! 

lioiic-s k liúk 
De los problemas más arduos y de 

más transcendencia é importancia po­
lítica que han podido presentarse aquí 
al Sr. Lasurna, es la designación del 
nuevo Alcalde, por las condiciones es­
peciales en quejse encuentra su par­
tido. 

A nadie puede ocultarse la gran 
distancia que separa á unos de otros 
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amigos del Sr. Laserna. No por cues­
tiones de procedimientos, DO por 'di­
versidad de criterio político, siuó por 
antagonismo ypuroj'esentinaieDto per­
sonal existen estas diferencias. 

¿Cómo, pues, podrán confundirse en 
una misma aspiración, personas que, 
por resentimiento de inaole puramen­
te particular, los separa un â bismo? 

Yo entiendo después de conocer el 
criterio de la fracción del Sr. Fernán­
dez, expuesta aquí en e^te periódico, 
y de la otra fracción particularmente, 
que es imposible "Casi de todo punto, 
que el Diputado halle una solución con 
]a cual pueda seguir como siempre su 
marcha ordinaria el partido liberal sin 
el menor desmembramiento. 

Los que ágenos á la política del se­
ñor Laserna, despojados de todo apa­
sionamiento, juzgan los hechos con la 
razón fría y serena, incíínanse á creer 
que el Sr. LasQj-na, podría hallarla so­
lución en un elemento extraño, que á 
su prestigio pül'ítico y á su iutacnable 
honradez uniera el afecto y la consi­
deración de todos. 

Yo ne reo descabellada esta opinión, 
ai desde luego se eucuentra esa per­
sona; por consiguiente, si el Sr. La-
serna la tiene, con las condiciones 
enumeradas, hora es ya que nos la 
presente para que de una vez salga­
mos de dudas. 

Ahora bien, si el Sr. Laserna trata 
con sus decisiones, como aquí se ha 
•declarado públcamente en sn nombre 
por algunos de sus elementos, de im­
ponerse á sti partido, con soluciones 
que pugnen con las aspiraciones de 
unos y otrosi yo tengo el valor de de­
cir al Sr. Laserna con todo el respeto 
que su personalidad me merece, que 
incurrirá en un error. 

Y conste, que ni pertenezco á la re­
dacción de este periódico ni á ningu­
no de los grupos que constituyen el 
partido liberal; pues solo y exclusiva­
mente á la amabilidad de mi digno 
amigo el ilustrado director de este se­
manario, D. Francisco Fernández Ló­
pez, debo la atención de haber podido 
reflejar mis opiniones, en cuestión tan 
trascendental. 

Mil gracias, amigo Paco. 
A CHICO DE GUZMÁN. 

>>g^.«T>«^-

PEom 
Ego confíteor, Diego, 

dómine flúmen turbiiira; 
y á vos, Joannes beatus 
también contrito acudo. 

A Ángelus, á Jacobum, 
á Philipus secundum; 
reverrendus Amcosius, 
al sachris Josephorum, 

y otros santos varones 
de este plácidum pópulum, 
que asistieron gozosos 
ad mortcm marranorum. 

A todos me confíteor, 
y á vos, Sr. D. Diego. 
que pequé gravemente 
no se ponga V.^erio; 
DO fulmine anatemas 
contra este jovenzuelo, 
rapaz sin experiencia; 
en periodismo, lego. 

Que juró, no ser malo; 
prometo ser ya bueno: 
no nombrarle las dunas, 
sRio Claro ni Rio Seco. 

Confiado en su clemencia, 
1). Fulano,.... ideo précor; 
dómine fliraen.,. ¡cascaras! 
dómine ñúmen.., ¡cuerno! 
Y a vos, Joannes beatíssimus 
•fie morcilla repleto, 
y á todos Jos satélite?, 
á todos rae confieso. 

Mea culpa, mea culpa, 
rogad por mí al Eterno 
que me Heve á su gloria, 
que me acoja en su seno 
igual que yo le pido 
(mi ejemplo, toma Diego) 
vuestro engrandecimiento, 
vuestra paz y sosiego 
y un chino con trichina 
que á todos os deseo 

Amén: 
PACO-PECA-PICA. 

SECCIÓN MINERA 

M I N A S Y. M I N E R O S 

LA SUSCEPTIBILIDAD 

C u e n t o s i n moraleja^ ó inuralcji 
s in c u e n t o 

*El qite se pica ajos come»-
(Dicho vulgar). 

Blas y Blasa, dos beodos, 
que aparte la edad y el sexo, 
rivalizan por su exceso 
en pouer motes y apodos, 
tras hora y media cabales 
empleadas en rebuscar, 
resolvieron aplicar 
estos dos á Juan Cáscales 
(un solemnísimo topo 
de frac y cuello engomado): 
el Blas, Juan el Redomado, 
la Blasa, Juan el Galopo. 
Pero al saberlo, los más, 
prorrumpen, en son de guasa, 
los unos: <• ¡cosas de Blasa!...» 
los otros: «¡cosas de Blas!...» " 
Mas al ver que Juan Cáscales 
se deshace y se desloma 
y á pechos la cosa toma 
y se va á los Tribunales, 
exclaman con cierto enfado 
y en tono nada prolijo: 
«¿Se pica...? pues es, de fijo, 
un galopo redo^nadon. 

FAUSTO. 

X. 

Hé aquí cómo un insigne valgari-
zadorde la ciencia, explica la forma­
ción de los terrenos carboníferos: 

«En aquella época del mundo que 
precedió á la secundaria, la tierra se 
cubrió de inmensas, veietacioues debi­
das á la doble acción d,e un calor tro­
pical y de una humedad persistente. 
Una atmósfera de vapores envolvía el 
globo por todas partes privándole aúu 
de los rayos del Sol. 

«De aquí se dedujo que la elevación 
de temperatura no procedía de aquel 
nuevo toco; acaso el astro del dia no 
estaba todavía en dispo»ición de de­
sempeñar su brillante papel. Los cli­
mas no existían aúu, y por toda la su­
perficie del globo se extendía uu calor 
tórrido, igualmente intenso euel Ecua­
dor y en lo polos. ¿De dónde proce­
día? Del interior del globo. 

«Las p'antas privadas de los benéfi­
cos ertuvios del Sol, no daban flores, 
ni perfumes; pero sus raices absorbían 
uua potente sabia en los terrenos ar­
dientes de loa primeros días 

«Habíii pocos árboles, pero abunda­
ban las plantas herbáceas, iumeu.sos 
céspedes, heléchos, licópodos, sigila­
rlas, asterofilitas, familias en la actua­
lidad muy raras, cuyas especies se 
contaban entonces por millares. 

«Ahoi'a bien, á esta exuberante ve-
jetación debe la hulla su origen. La 
corteza, todavía elástica, del globo, 
cedió á los movimientos de la masa lí­
quida que cubría, produciéndose in-
numeraoles gr¡>ítas y hundimientos; 
las plantas, arrastradas debajo de las 
aguas, formaron poco á peco acumu­
laciones considerables, pintonees in­
tervino la acción de la química natu­
ral, en el fnndo de los mares, las ma­
sas vejetale.<! se convirtieron primera 
mente en turba; y despuc.s, por efecto 
de la influencia de los gases y con el 
calor de. la fermentación, sufrieron una 
miueralización completa. De este mo­
do se formaron esas inmensas capas 
de carbón que el consumo excesivo 
agotará, sin embargo, en menos de 
tres siglos si los pueblo» industriales 
no moderan este despilfíirro». 

Añadiremos por nuestra parte que 
el terreno carbonífero pertenece á la 
serie primera de terrenos ó neptúnica, 
clase quinta ó paleozoicos, de transi­
ción y secundarios para Werner, ter­
renos metumórficos de otros autores y 
época, trilobítica de Huot, tomando el 
nombre de paleozoicos por ser los que 
llevan los seres más antiguos, y •! de 
trilobíticos por ser los triiobites los fó­
siles dominantes en esta época. 

Aunque solo del terreno carbonífero 
hemos de ocuparnos, diremos qiieesta 
clüse comprende otros varios, á saber: 

I." Terreno pérmico ó poueo (pobre) 
2." Carbonífero. 
3." Devoniano. 
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4." Silurio, de gran importancia en 
ííspaña. no solo por su extensión, 
puesto que á él solo corresponde gran 
.parte del suele, ya ofreciéndose al des­
cubierto, ya cubiftrto por el devonia­
no, sino por ser el que encierra nues­
tras mis importantes riquezas mine­
ralógicas, por lo que, aunque á la li-
jera, expondremos sus principales ca­
racteres, tomándolos del que fué nues­
tro profesor,el ilustre uaturalistaSainz 
Gutiérrez. 

«Este terreno, dice, e.*» el más infe-
íior y antiguo de los estratificados fo-
•silíferos y por consiguiente el que con-
tiene'lós restos de los seres más anti­
guos; "descansa sobre el estratificado 
azoico y sobre la serie ignea que 'for­
mó la primera envuelta de la tierra, y 
lo limita á la parte superior el devo-
nio. • 

«Las rocas que principalmente lo 
forman son las pizarras talcosas y mi-
caceas, los conglomerados silíceos de 
pasta arcillosa grau^aca, que llegan 
hasta areniscas, alternantes con aque­
llas, V algiin banco de caliza y arko-
>a: todas metamói'fi'jas y dislocadas 
pnr el considerable número de diques, 
tifones y filones de rocas plutónicas y 
metalíferas que aparecieron á su tra­
vés y se conservan en elUis. 

«Son sus fósiles característicos los 
trllobites, muchos zoófitos, algunos 
pectis de formas extrañas y cefalópo­
dos y entre los vejptales los de orga­
nización más sencilla». 

I • 

•—¿Ves este duro? 
—Vaya si lo veo. Tienes veinte rea­

les en una pieza. ¿Y qué? 
—iCómn! ¿no te sorprendes? 
—¡Ah! ¿quieres que me sorprenda.' 

Pues bien:—¡ah! ¡un duro! ya estás 
complacido. 

,•—Gracias. Ahora yo te diré lo que 
podría^ ser para mí esta pieza de vein­
te reales. Si la empleo en una de las 
cincuenta mil cosas'que se compran y 
venden, ¿cuánto me podrá producir en 
seis años? 

—Hombre, el cálculo no es mi fuer­
te, ni el tuyo tampoco; pero podemos 
'suponer que, en seis años y comer­
ciando con actividad, te producen un 
capitalito. 

—Así lo lireo. Tú sabes por otra 
parte que mis aspiraciones son muy 
modestas; y no me negarás, que en 
seis años de pesquisas, no es difícil 
encontrar una mujer, cuyo carácter se 
parezca en esto al mió. De manera que 

>.«ste duro podría ser para mí la llave 
del paraíso terrenal ¿verdad? 

—Ya lo creo: con tu suegra enros-
«eaíia..al árbol y todo. Pero, fuera de 

bromas; encuentro en el fondo de tu 
proyecto algo muy razonable. Habías 
de tirar ese duro en el café, pues em­
pléalo en algo; que la actual Caja de 
Ahorros, cuyo edificio tanto llama la 
atención, empezó por dos realea. 

II . 
—Con que ¿apruebas mi proyecto? 
—Pues ¿no he de aprobarlo? 
—¡Qué lástima! . 
—¿Cuál? 
—Lo de no poder realizarlo, 
—¿Por qué? 
—Por dos razones. La primera, por 

que si en vez de emplearlo en el co­
mercio, lo empleo en darlo á réditos... 
No te rits. En primer lugar hoy se en­
cuentra mucha gente que tome veinte 
reales, para devolver, pasados ocho 
días, treinta y cinco: y en segundo lu­
gar yo soy capaz de t.odo, con tal • de 
hacer dinero;hasta de ser prestamista. 
Pues bien, si lo empleo, como antes te 
decía, en darlo á ré'dito, obtengo en el 
mismo plazo mayores beneficios. 

—No lo dudo. ¿Por qué no lo haces? 
—Por dos razones. La primera, por­

que me seduce más otro proyecto. Si 
trasformo este duro en unas tenazas y 
con ellas tiro á Jorge de la oreja 

—Chico; eso es una locura. 
—No es locura. Yo Tengo una suer­

te desvergonzada. Eu cuanto apunto 
se cae el banquero. Y ya ves que con 
veinticinco golpes á la dobla, no tengo 
envidia á nadie. ¿Q.ué te parece? 

—En fin; si tienes esa confianza y 
esa seguridad en tu buena suerte, 
hazlo. 

—Pues, tampoco puedo hacerlo. 
—Pero, hombre, ¿por qué? 
—Por dos razones. La primera, por­

que es todavía mucho mejor lo que te 
voy á decir. Figúrate que, por cual­
quiera de los medios antes dichos, ha­
go á este duro que produzca otros 
ciento noventa y nueve, y con los cua­
tro mil reales compro en Navidad un 
billete de la Lotería. Me cae el premio 
grande, y con los veinte millones, me 
rio de los pobres. ¿Qué tal? 

—Soberbio, maravilloso y supra­
sensible. 

—Pues, tampoco lo hago. 
—Chico, ¿por qué? 
—Por dos razones. La primera.... 

IV 
—Mira; hazme el favor de no decir-

rae la primera, que será otro castillo 
en el aire. Dime la segunda. 

—La segunda porque este duro 
es falso.— S. DE LA P . 

RLMAS 

Sombría j triste brilla en la ancha nave 
de la gótica iglesia 
una luz, cujos pálidos fulgores 
absorven las tinieblas. 

Así brilla tu amor para mi alma, 
y entre sus sombras densas 
se pierde cual los pálidos fulgores 
de la luz en las naves de la iglesia. 

J. AMBROSIO PÉREZ 

SUELTOS \ NOTICIAS 

La enfermedad que hace tiempo 
aquejaba á nuestro respetable amigo y 
paisano ü. Francisco de P. Maurandi 
Sola, Cura propio de Pozo Alcón, ha 
teuido el desenlace que todos temía­
mos, en la mañana del 19 del actual. 

También murió, el dia antes, el se­
ñor D. Ángel Arredondo y Arredondo, 
hermano de nuestro distinguido ami­
go D. José. 

Reciban sus respectivas familias nu­
estro más sentido pésame, al par que 
unimos á las suyas nuestras oracio­
nes para que Dios conceda á los falle-
cido3 en la vida eterna el goce de sus 
infinitas bienaventuranzas. 

Agradecemos la visita que nos ha 
hecho «El Eco de Levante», de Garru­
cha, con cuyo colega dejamos estable­
cido el cambio. 

El martes pró.ximo pasado, á las do­
ce, tuvo lugar el acto de conciliación 
solicitado por D. Diego María López 
del Arenal, contra este semanario. 

Asistió en la representación de éste 
nuestro Director, el que contestó á la 
demanda en los siguientes y breves 
términos: «Que el periódico LA. DEFEN­

SA se afirmaba y ratificaba en todo 
cuanto tiene publicado desde su crca-
cióu, y que si nada nuevo añadía, de 
lo mucho que aún le resta por decir 
respectivo á la fé política del deman­
dante, era por no considerar el acto 
adecuado para tratar en él determina­
das cuestiones». 

Nuestro querido representante ha in­
terpretado perfectísimamente los sen­
timientos dé toda esta redacción. 

Los vínculos amistosos que nos unen 
al Sr. Chico de Guzmán, nos obligan 
á publicar el artículo que bajo el epí­
grafe «CuostioncH do actualidad» figu-
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Tft eu este número, entendiendo que es 
ageuo como el mismo, declara á nues­
tra redacción y á nuestra política, pe­
ro su opinión siempre respetada, por 
nosotros como político y antiguo com­
pañero, podrá reflejarla siempre, con 
gran satisfacción nuestra, en las co­
lumnas de este modesto semanario. 

A mis clientes 
ANTONIO'SÁNCHEZ (Á) CAPELLA 

Beso á ustedes la mano 
y me ofrezco muy formal 
como Agente universal 
del público velezauo. 

Soy sangrador, peluquero, 
sacamuslas, cobrador, 
contratante, vendedor, 
repartidor y ba-bero. 

Sirvo con arte y tesón, 
(nunca de balde, me entiendo) 
cambio y compro, compro y vendo 
con ptiqueña comisión. 

Hago á todos los oficios 
con honradez, por supuesto, 
y deben todos por esto 
'Utilizarmis servicios. 

Si la garantía conviene, 
para sacaros de apuros 
lo mismo 03 busco dos duros 
que dos mil si á mano viene. 

¿Que hay ocasiones en que 
se exige á los prestatarios 
réditos casi usurarios?... 
pero bueno, ¿y á mí qué? 

Yo cumplo con mi misión 
con poner, siempre propicio, 
de mis clientes al servicio 
gran reserva y discreción. 

Vivo calle Espartería, 
puerta grande, picaporte, 
sin númi;ro, sin resorte 
y sin trampa: Ex.-barbería. 

quemando í ü í t l Uk ÍMÚÍÍ 

El m e j o r tíe l o s Df StWFeCTAHTRS 

DC 

Aferoado de V é l e z . R u b l o 
PRODUCTOS UKI, PAÍS n t » . rANO. 

Trigo fu&rte 47 á 49 
Trigo candeal . . . . 44 & 46 
Centeno 34 á 36 
Cebada . . • 26 á 28 
Lentejas 33 á 34 
Panizo 26 á 28 
Garbanzos 65 á 70 
Judias . 80 á 84 
Almendras 70 á. 80 

H-AníNAS RLS.ARRB. 

1.' de trigo fuerte á 16 — 
2." de id. id á 14 — 
1.' de id. candeal . . . . . á 15 — 
2." de id. id. . . . . . . á 13 — 

Vino, 16 rs. arroba.—Aceite 
Patatas, 14 reales quin 

52 rs. id. 
tal. 

En iulert's Ue ios euferuios y pcruo-
naü que les cuidHi!, los médicos reco­
miendan purificar el HÍr« quemando 

P A P E L D E A R M E N I A 
Vtnti: rtrnitciAt, DrcgUcrlx j ?«rfani«rlu 
POR MAYOH: CEBítIAM Y C* — BAHCELUNA 

DICCIONARIO MANUAL 

DE LA LENGUA CASTELLANA 

(Novísima edicióu.) 

Un volumen de más de 1000 pá­

ginas encuadernado en tela, 6 pts. 

De venta en la imprenta de este, 

periódico. 

Bordados 
Se hacen en blanco, en 

sedas, fclpillas, oro, tapice­
ría, etc., ele, y toda clase 
de labores artísticas, 
GustOj prontitud yeconomía. 
,Puertas de Lorca, núm, 5 

VÉLEZ-RUBIO 

ESTRELLA 
p o r 

J. Ambrosio Pérez. 

Una peseta ejemplar. Para los suscripto-
res de este periódico, 75 céntimos. 

Imp. de LA DK^ENSI, á cargo de P. Cri»ol. 

OBRA DE OCASIÓN 

LA VUELTA AL MUNDO 
Hermosa colección de 320 magníficos fotograbados 

de g r an tamaño, representando los principales mo­
numentos, ciudades y maravi l las del Globo. 

Precio del ejemplar tirado en papel estucado y encuader­
nado á la rústica, 750 ptas. 

Para los suscriptores al «Nuevo Mundo» 6'50. 

SERAFÍN BAITAR MORALES 
GomisioneSj Representaciones, Tránsitos 

Agencia minera 
Carrera de S. Francisco, comerclo,Yélez-Rubio 

SUAVER 
C i r u j a n o Rent la ta 

\ (Esp!cialisla u dtolnlurasartifitiilíj) 

16, calle ele Cabrera, 16 
VELEZ-RUBIO 

Se construye desde un solo diente hasta una 
dentadura completa, desde 100 pesetas á 200. 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

La Defensa 
Semanario político y de intereses mater ia le í 

Lucias, núm. 6, VELEZ-kUBlO, 

Sr. 

corrm^^Aa.. 
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